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Cuando Carmen escuchó que 
unos budistas habían compra-
do unas casas en la aldea semia-
bandonada de Ventoselo se pu-
so un poco nerviosa. Ese lugar 
del concello ourensano de San 
Amaro era el lugar en el que ha-
bía nacido y al que unos meses 
más tarde regresaría con su ma-
rido tras haber estado emigrada 
en Suiza. Le asustaba descono-
cer quiénes serían sus nuevos 
vecinos. «Non sabía quen eran 
e empecei a preguntar. Todo o 
mundo aseguraba que eran moi 
boa xente, que non se metían 
con ninguén, e tiñan razón», di-
ce ahora. 

Hace ya más de año y medio 

que los responsables del que se-
rá el monasterio Chu Sup Tsang, 
como reza en un cartel que hay 
a la entrada de la casa que están 
acabando de restaurar, llegaron 
a la aldea. Estos días no está el 
maestro Gueshe Tenzing Tam-
ding, responsable de la Funda-
ción Chop Tsup Tsang, una en-
tidad que se encarga de difun-
dir los principios del budismo 
tibetano y que pretende levan-
tar en Ventoselo su base en Eu-
ropa. Está su hermano Nima. No 
entiende mucho español. Tam-
poco gallego. Habla tibetano e 
inglés. Dice que aquí en Galicia 
está bien y que esa aldea es un 
lugar perfecto para el budismo 
porque está en medio de la na-
turaleza, rodeada de robles al-
tos, un lugar tranquilo perfec-

to para meditar.  Además, lo del 
frío lo lleva muy bien. En el Tí-
bet hace mucho más.

Desde la casa que hay junto 
al que será el monasterio se es-
cucha gritar a Carmen: «¡Nima!, 
¡Nima!». Y le hace señas para 
que se acerque blandiendo en 
una mano un manojo de pue-
rros. «Son verduras», le explica.

Aunque Carmen solo se de-
fiende con el francés, no tienen 
ningún problema para entender-
se. Está encantada. Aunque tie-
ne que tender la ropa, hace un 
hueco y baja a charlar. «Un día 
viñeron á misa, o lama e todo», 
explica. Y no se cansa de repe-
tir que la verdad es que le ha-
cen mucha compañía porque ahí 
en Ventoselo solo viven ahora 
ellos. «Ás veces miras pola ven-

tana e ves que hai luz. Tes moita 
tranquilidade», cuenta. Los ha-
bitantes del concello también 
están contentos. Hacen gasto 
en el pueblo. Y más aún cuan-
do hay algún curso al que vie-
nen personas de todas partes de 
Europa, como el que se celebra-
rá en Semana Santa.  

Pero cómo unos habitantes 
del Tíbet acabaron encontrando 
su lugar en el interior de la pro-
vincia de Ourense. La razón tie-
ne un nombre: Tito. Hace unos 
ocho años acudió a una confe-
rencia del maestro lama en Vi-
go. Ahí empezó su interés por 
esta religión y un día pensaron 
en abrir un monasterio en Ga-
licia. ¿Dónde? Después de ver 
el entorno no lo dudaron. En 
Ventoselo.

«Viñeron á misa, o lama e todo»
Una comunidad budista repuebla una aldea de San Amaro

Aunque Carmen no habla tibetano ni inglés, puede entenderse perfectamente con su vecino Nima, al que le da unos puerros. VÍTOR MEJUTO 
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H ace años que Mark Ad-
kinson entró en el ne-
gocio de la comercia-

lización de aldeas y viviendas 
rurales deshabitadas. Por moti-
vos de salud tuvo que dejar su 
anterior ocupación. Ese fue el 
momento en el que comenzó a 
buscar propiedades abandona-
das por toda la comunidad galle-
ga. Y es que además de una la-
bor comercial en la que actúa de 
intermediario entre el propieta-
rio de cada inmueble y el poten-
cial comprador, ha desarrollado 
una labor de investigación. Por-
que no basta con hallar las pro-
piedades, hay que buscar a sus 
dueños. «Lo complicado es en-
contrar a los propietarios de esos 
caserones», explica. En años de 
arduas pesquisas ha encontrado 
a 400, pero espera que esa cifra 
se duplique. Para su negocio «es 
fundamental que todos los pro-
pietarios de la vivienda o de la 
aldea estén de acuerdo en la ope-
ración antes de que un interesa-
do se desplace a verla». 

Algunos vienen desde el otro 
lado del planeta. Las construc-
ciones típicas gallegas despier-
tan interés. La web de Galician 
Country Homes, galicianrustics.
com, no deja de recibir entradas. 
Neozelandeses, norteamerica-
nos, holandeses, suizos... de to-
das partes llaman para ver estas 
propiedades. Esta semana ha es-
tado viendo una aldea un sueco. 
Y pronto llegará un grupo de 
norteamericanos para ver otras.
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